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Va a dirigir un programu internacional dc estudios sobre las políticas de edu-
cación desde la segunda guerra mundial.

Los primeros años siguientes a la guerra -hasta 1948 aproximadamente- han

sido apasionantes para profesores y pedagogos. Era una época de optimismo y de

idealismo generoso. Todos los proyectos de «entre las dos guerras», fueron de

nuevo puestos en estudio. Se iba a transformar las escuelas, orientar los esfuerzas

hacia la creación de democracias pacíficas y de una fraternidad mundial. El ac-

ceso a la enseñanza a todos los niveles debía ser ampliado, a fin de que cada uno

se beneficie de una enseñanza media en armonía con una sociedad moderna.

Los más dotados de entre los jóvenes -incluso de modesto origen- tendrían

acceso a la enseñanza superior. El progreso tecnológico se vería impulsado por

una enseñanza de las cíencias bien concebida y perfectamente adaptada. La ense-

ñanza técnica -faceta aprendizaje- sería estimulada y puesta en pies de com-

pleta igualdad con los otros métodos de formación. Los adultos se beneficiarían

personalmente de una acción que iba a hacer de la enseñanza un enriquecimiento

constante a lo largo de toda su vida.

En Inglaterra, estimulados por la Ley de 1944, los pedagogos preparaban con
entusiasmo la e^tpansión, el desarrollo y las modificaciones. Proyectaban cursos

destinados a fomentar la capacidad de adolescentes de más edad -de 14 a 16

años- que en adelante seguirían todos asistiendo a la escuela.

En I'rancia, la Comisión Langevin-Wallon, redactaba propuestas tan extraor-
dinariamente atrevidas y ambiciosas que todo el progreso alcanzado desde enton^
ces no ha sido más que un paso en la dirección indicada.

En Alemania y en Italia, expertos de las Potencias aliadas ayudaban a los
profesores y administradores a modernizar v democratizar las asignaturas de lo^
cursos y los métodos de enseñanza.
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Esta rnisma ola de esperanza y de actividad se ha manifestado en todos los
países. De hecho, las políticas definidas y adoptadas en dicha época han consti-
tuido los principios rectores de la reforma y siguen siendo observadas. Debido a
que estas políticas estaban animadas por fuerzas sociales, económicas y tecnoló-
gicas, han sido coronadas por el éxito. Teniendo como único sostén el idealismo,
según muestra la evolución de «la educación para un entendimiento internacio-
nal», los resultados son mucho menos favorables: el avance sigue siendo lento.

Enseñanza media para todos.

A nivel de la enseñanza primaria, las políticas nacionales han buscado siem-
pre reducir los efectivos de las clases, perfeccionar la tormación de maestros, dis-
minuir la importancia concedida a las materias clásicas y estimular los juegos y
métodos de animación.

No hay nada aquí que se preste a desacuerdo o a controversia, y es evidente
que se han logrado notables mejoras en toda Europa.

Pero al nivel siguiente, las ideas fundamentales son ya más atacables. A fines

del siglo xtx, los Liceos que preparaban a sus alumnos para estudios universi-

tarios se hallaban establecidos sólidamente por todas partes. Se les consideraba,

en general, como la «auténtica» escuela de enseñanza media y gozaban de gran
prestigio.

Sin embargo. existían otras categorías de establecimientos: de vocación téc-
nica o agrícola, o para la preparación y formación de maestros. Además, se en-
contraba a menudo centros que prolongaban la enseñanza a las escuelas eleman-
tales del mundo del trabajo, como -por ejemplo- la escuela primaria superior
de Francia.

Por regla general, los niños eran admítidos en estos diferentes tipos de esta-

blecimientos a los l l ó 12 años. A veces, les era necesario aprobar un examen,

y a veces se exigía el pago de una matrícula, lo que tendía a alejar a los hijos
de obreros.

Un sistema de esta clase crea dificultades. ^en qué forma conviene repartir

los niños entre los diferentes tipos de establecimientos? El pago de derechos es

contrario al lema de la igualdad de oportunidades e implica una selección social.

tEs, por otro lado, posible concebir exámenes y pruebas psicológicas complejas

para clasificar, según una base científica, a los que están, naturalmente, dotados
para seguir la enseñanza universitaria? Existen de verdad tales diferencias de

aptitudes? ^Es que unos niños están dotados por naturaleza, y otros no, para
los estudios superiores?

A1 terminar la década del 40, el criterio social de selección, según los ingre-
sos había sido en todas partes prácticamente abandonado. Ahora -en 1969-
no se cree ya en la posibilidad de seleccionar con equidad y justicia a la edad de
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los 11 años a los que convendría favorecer. Los partidarios de la escuela de en-

señanza media del tipo clásico, fundada sobre la selección intelectual, libran, por

todas partes, una batalla perdida de antemano, no obstante las ofensivas de la

retaguardia, con frecuencia encarnizadas y vigorosas.

En realídad, la solución del problema parece estar ahora en la integración de

los distintos tipos de escuelas medias o«Junior Hígh Schools» en amplios esta-

blecimientos, donde se dé enseñanza a todos los niños del barrio, con edad de

11 a 15 años, sin intentar una diferenciación basada en los ingresos de los padres,

talento innato, capacidades o aptitudes. Se puede prever, de forma casi cierta, que

tal será la escuela europea tipo de los años 80 ó 90. Peto nadie puede decir ver-

daderamente cual será la forma del sistema medio superior, afectando a los jó-

venes de aproximadamente 15 a 19 años. ^Se irá a una organización semejante

a la «Senior High School» de los Estados Unidos? ^Se tratará de una combina-

ción de «Junior College» (establecimiento post-medio) y de «Day Continuation

School? ^O, más bien, de un establecimiento de tipo politécnico, dedicado en

especial a disciplinas prácticas y técnicas? ^Habrá varios tipos diferentes de es-

tablecimientos o se crearán diversas modalidades dentro de un establecimiento

único?

La explosrón de la educacicín.

El problema se ha hecho más complejo por la explosión de la educación, a
la que asistimos desde hace 25 años. La natalidad es más elevada que nunca.
Además, la prosperidad ascendente hace que los padres no tengan ya necesidad
del salario de los jóvenes de 14 a 18 años, que pueden así seguir yendo a la
escuela y atestan los cursos terminales de la enseñanza media. El avance de as-
piraciones en el campo educativo se ve reforzado por los cambios producidos en
la industria y el comercio. Obreros que apenas sabían leer y escribir podrían ser
útilmente empleados hace 50 años. Hoy, la complejidad creciente, tanto de la
organización del trabajo como del equipamiento a utilizar, tiene como resultado
que un porcentaje cada vez mayor de la mano de obra debe haber tenido uno
formación media completa, o incluso superior. De esta forma, la elevación del
nivel de aspiraciones está considerada, no sólo como favorable en sí, sino tam-
bién como remuneradora en el plano financiero.

En varios países, el número de alumnos mayores de 16 años y que se prepa-

ran a ingresar en la Universidad, se dobla cada 6 ó 7 años. Las consecuencias se

dejan sentir ya en cuanto a los edificios escolares, que es preciso dotar de un equi-

po más costoso yue nunca. Naturalmente, resultan también de ello necesidades

inmensas de personal docente con título universitario: el desarrollo rápido de la

enseñanza se ve auto-mantenido, la demanda, engendrando una demanda de vez

en vez más fuerte.
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Sin embargo, los cambios en la enseñanza media no son sólo cambios en las

dimensiones. Pudiera quizá decirse qe la cantidad excluye la calidad: las mutua-

ciones en el número implican una mutuación en la naturaleza. Los jóvenes que

llenan las escuelas no constituyen ya una élite, bien social o intelectual, sino más

bien, una media del conjunto de la población. Los programas tradicionales eran

clásicos y con la impronta del vigor intelectual. Sus autores declaraban que era

posíble reunir un conjunto de conocimientos susceptibles de ser transmítidos me-

diante el proceso didáctico en la sala de clase.

Sin embargo, la estima por los estudios clásicos ha disminuido, pensando al-

gunos hoy que un programa de enseñanza media adecuado debe estar trazado en
función de la competencia que es preciso adquirir y aptitudes que desarrolla, y

no ya bajo el ángulo de los conocimientos memorísticos. Esto impone una reorga-

nización, programas, métodos de enseñanza.

Hasta ahora, la atención se ha concentrado en las matemáticas, las ciencias

y lenguas vivas. Pero puede predecirse con certeza que, pronto, los Ministerios

de Educación de todos los países emprenderán grandes esfuerzos para una refor-

ma rigurosa y esencial de los programas de enseñanza media: se transformará la

estructura del sístema, así como la estructura interior de las escuelas.

El T'ercer Ciclo.

Tradícionalmente, las universidades eran instituciones de prestigio que pre-
paraban a una élite númérícamente débil para el ejercicio de las profesiones líbe-

rales. Por debajo, pero siempre al tercer nivel -el nivel superior- estaban las

escuelas técnicas y las escuelas normales. Los estudiantes reclutados por estos

Centros eran de origen más modesto que los que frecuentaban las universidades

y, en general, las condiciones de admisión -así como los honorarios exigidos-

se situaban a una escala inferior. Todo esto ha cambiado. Los estudiantes que

llegan a las instituciones del tercer ciclo proceden de todas las clases sociales y

las condiciones de admisión son más o menos, las mismas en todas partes. En

consecuencia, el momento es propicio para encaminarse hacia la integración del

conjunto de las instítuciones del tercer ciclo en sistemas nacionales de enseñanza
superior; lo que se está realizando rápidamente. En Inglaterra, por ejemplo, va-

rios institutos técnicos se han convertido en Universidades y las Escuelas Nor-

males han sido reagrupadas en el seno de Institutos Pedagógicos Universitarios.

Además, se crean por todas partes numerosas Universidades para hacer frente
al incremento masivo del número de estudiantes. En su programa, éstas ofrecen
a menudo cursos que tratan, por ejemplo, de la gerencia científica de las empre-
sas, de cibernética, de programación de ordenadores, temas que a pesar de su
indudable importancia, no existen por lo general en las instituciones tradicionales.
Nuevos institutos universitarios ensayan también fórmulas inéditas que asocian
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materias y runpos de estudios, así como nuevos métodos de enseñanra. Velan

en particular por el establecimiento de una cooperación con las colectividades lo-

cales, montando cursos destinados al público. De esta manera, se amplia y modi-

[ica en su eseneia el sector de la enseñanza superior. Nos dirigimos haci^t el ideal:

la universidad abierta o, quizá la «multi-universidad» abierta.

Sin embargo, los problemas abundan y hay que tomar decisiones. ^Debe de-

jarse libre curso a la expansión? ^Podrán las universidades aumentar su matrícu-

la o 50.000 o incluso 100.000 estudiantes? ^Qué formas de administración pa-

recen ahora adecuadas? LDeberán participar en la gestión y en las decisiones los
estudiantes y el personal docente más moderno? ^Cómo pueden integrarse en la

estructura de la enseñanza los centros y organismos de investigación? ^Hasta qué

punto deberían ser autorizados los miembros del personal para dedicarse a acti-

vidades exteriores? ^Cómo puede salvaguardarse la libertad de las uníversidades

cuando el Estado proporciona la mayor parte de los medios financieros?

Este cuestionario podría alargarse mucho y nuestro porvenir cultural y pro-

fesional, así como la salud de nuestra sociedad dependen de las respuestas que

se apliquen.

Aspectos económicos y f inancieros.

El coste total del funcionamiento de la enseñanza -empresa nacionalizada-

se ha hecho enorme. Representa ahora más del 6 por 100 de la producción na

cional bruta, más que el coste total de la defensa. La enseñanza se ha convert^.^?o,

sin duda, en el mayor consumidor de mano de obra y recursos del conjunto ecu

nómico. Y este coste continúa aumentando en, aproximadamente, un 10 p^r 100

anual, a un ritmo bastante más rápido que el índice de crecimiento de la produc-
ción nacional bruta. Se impone, pues, una política: qué proporción de fondos pú-

blicos disponibles puede afectarse a la educacicín que se halla en rivalidad con

los servicios sociales y de sanidad pública, necesidades de carreteras, viviendas,
hospitales, etc. En su lucha por obtener créditos, los Ministros de Educaión se

han visto ayudados por un cambio en el estado de espíritu. La educación no está

ya en el rango de lo que los economistas llaman «bienes de consumo» y«artícu-

los de lujo», sino más bien, en el de «bienes de producción». Se estima que una

de sus funciones es la movilización y formación de la mano de obra, pues trans-
forma la materia dísponible en aquello que se necesita.

Sín embargo, subsisten las preocupaciones en materia de economía y de efi-
cacia. Por ello, los administradores de la enseñanza han recabado el informe de
economistas y sociólogos científicos. Han reforzado su departamento de estadís-

ticas y creado «Departamentos de prospección pedagógica» , encargados de prever
las necesidades y distribuir racionalmente los recursos. Los administradores pres-

tan asimismo una atención creciente a la nueva «tecnología de la enseñanza», es
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decir, al empleo en las escuelas, de la TV, de ayudas visuales, de máquinas de

enseñar, de la enseñanza programada, etc. Se espera con ello reducir las necesida-
des de profesores calificados, o por lo menos, incrementar la productividad de un

personal que cuesta caro. Desgraciadamente, la compra y entretenimiento del nue-

vo equipo es muy oneroso y nada garantiza que el empleo de dicho material en
gran escala conduzca a una economía de personal.

Los administradores han buscado también nuevas fuentes de financiación.

Aquí, las esperanzas mayores están puestas en la industria moderna, donde la :

necesidad de la formación y de la educación y reeducación, está admitida por todos.'

La «Industrial Training Act» británica de 1964 no es más que un ejemplo ;
de los esfuerzos realizados. Evidentemente, si la industria subvenciona, presumirá',
una participación en la gestión y las decisiones de orientación, lo que es aún mejor. ;

El aspecto internacional.

A1 igual que ocurre con la industria, las finanzas y la defensa, la educación
rebasa también nuestras fronteras nacionales. Profesores y estudiantes van cada
vez más al extranjero para ver qué pasa en otras partes y beneficiarse de la ex-

periencia ajena. Nunca hasta ahora hubo tantos estudiantes extranjeros en las uni-
versidades e institutos. Nunca, tampoco, tantos profesores han enseñado en uni-
versidades distintas a la propia.

Idéntica comprobación podemos hacer en cuanto a los administradores. Se
espera de ellos ahora que informen periódicamente a la UNESCO y a que ex- '
pongan su política ante la opinión mundial La O. C. D. E. solicita informacio-
nes, envía expertos para investigar, publica informes que sientan autoridad. En
una palabra, es la cooperación... la cooperación creciente basada en la comproba-
ción de que todos los países europeos tienen problemas, que son, en mucho, los
mismos en todas partes.

El Ministro francés de Educación ha declarado ya haber llegado el momento
de enfocar los prablemas de la Universidad bajo un ángulo europeo. Esto implica
ciertamente un estudio de la equivalencia de títulos y suscita ya la cuestión de
la oportunidad de una distribución de tareas en Europa, de un estímulo a con-
centrar el esfuerzo de un sector propio dentro de una universidad determinada.
Finalmente, es claro que existe una semejanza creciente entre los distintos siste-
mas nacionales a todos los niveles, así como entre las políticas elaboradas y
adoptadas.

Conclusión.

En términos muy generales, es evidente que los Estados europeos han acep-
tado un política que da a cada uno de ellos posibilidades iguales, puesto que
preven el acceso a todo establecimiento de enseñanza sin diferencias de sexo,
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medios financieros o categoi3a social. Esta política es positiva: hay una ayuda

especial proyectada para los jóvenes que se vieran limitados por la insuficicncia

de medios financieros, alejamiento de domicilio o su origen modesto, y esto, a

cualquier nivel y para todos los tipos de enseñanza. Tal política se ha adoptado

y puesto en obra por razones inspiradas tanto en la justicia socia( como en la

eficacia económica.

I'or otro lado, se emprenden por todas partes esfuerzos para vincular lo más

estrechamente posible el conjunto de la educación a la vida económica y social.

De aquí, que se ponga énfasis en las materias y campos de estudíos referentes a

la industria, al comercio y a las profesiones liberales.

Conjuntamente, estas dos orientaciones básicas llevan a las siguientes con-

clusiones :

1. Un incremento masivo de la matícula de alumnos y estudiantes en los
grados medio y superior, con repercusión financiera considerable.

2. Una nueva estructura y una nueva organización del grado medio, combi-
nados con reformas radicales del contenido y métodos de enseñanza.

3. Un rápido desarrollo de la enseñanza técnica y profesional.

4. Una mayor atención por todas las formas de educación de los adultos,
especialmente las dirigidas a la formación durante empleo según la evolución en
las necesidades de la industria.

5. La apertura del tercer ciclo (enseñanza superior), tanto a nuevas cate-

gorías de materias y actividades, como al conjunto de capas y grupos de la po-

blación. Lo que entraña poner en práctica un verdadero sistema de enseñanza

superior,

6. Esfuerzos tendentes a desarrollar el empleo de una nueva «tecnología
de la enseñanza».

7. Establecimíento de vínculos más estrechos entre los servicios de la edu-

cación y la industria, el comercio y servicios públicos, tales como la radiodifusión.

Se deduce de lo expuesto que ciertas esperanzas acariciadas por los optimis-
tas de los años 40 se cumplen en realidades con bastante rapidez. Desgraciada-
mente, no ocurre así con otras. Hay poco avance en la educación para la demo-
cracia o«la educación para la fraternidad mundial»; poco progreso en la diversi-
ficación de la enseñanza, a fín de que respanda de verdad a las múltiples nece-
sidades de los jóvenes y ayude así en ellos a] brote de un sentimiento de seguridad
y de interés, en lugar de la ansiedad y la rivalidad.

Así, aunque nuestra sociedad se haga rnás próspera y exista una igualdad

mayor que antes, cada uno se siente menos feliz de lo que pudiera ser y el con-

junto de la política carece en cierta medida, de la armonía deseable. La necesídad

de políticas nuevas y atrevidas sigue siendo, pues, tan urgente como en el pasado.
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